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el amor de su patria. Declardae la mayorfa contra su polftiea, 1 
ahora la aprueba todo el pueblo (1). 

Si la COOBlitución y el pdblico valimiento no hubieran dado , 
W '8hington la clir8cci6n de los negocios exteriores del Estado 
cierto 81 que la nación hubiera heoho entonces precisamente ,; 
que repr\l,8ba hoy. 

C.. todos los pueblos que ban inftnfdo pod8J011111ente sobre el 
mundo, 1111 que ban pl•nteaclo, seguido y realizado grandes pro­
yectos, deede los romanoe, huta los ingleses, eran cllrigid111 por 
una ariatooncia, lo caal no 81 de 11111'11villar, pueeto que lo mAa 
COllllulll que hay en 1111 pontoa de vila en las sociedades huma­
nas, 81 la ari8t.ocracia; pueden ller aedocidas las IDl818 popolarea 
A ca08I de 1111 ignoranoia 6 de 8U8 puionee, es posible sorprender 
el Animo de un monarca 1 hlcerle vacilar en 1US prop6altoa, 1 
aun ~o eeo no fuera, no hay dada que un rey no es inmortal; 
pero ua cuerpo uiltocdtioo ea demaeiado nulll8l'OIIO para que na• 
die 88 c&plll 811 voluntad, y no lo butante crecido para ceder f6cil­
mente al deav•necimlento de puionea ine8exi\'18 y 81 una peno­
nalldad 16llda é ilutr'ada que nunca muere. 

(1) VÑle el tomo V ele la Ym '4 .,,...,,._ por Jlarahall. •Eo 
oo aobierao aoutimldo - N ludia el de loa .r.tadoe Unidoe­
clioa en la p6¡. 81',-el priav llll,llidnclo, oaalquiera qoe -
ID,.,._ DO pude opoDR por 18ll00 tiempo un cliqoe al torreute 
ele la opiai6o p4blioa, T la que prevalecla en aqaella épooa, pareola 
qu al'l'Mlraba ucia o•pern. Con ef'eoto, en el eo...- reunido 
aton,-.eeaola6clever,-•acbú,imaf-noia,qneWUhÍD¡lóll 
babia perdido-la ma1orfa ea la C6mara lle loa rep-iaotea•. Por 
clefW'&- W........do el ....-,imieoto iel le~e de que mbau 
aontn 61, A tal puto que ea ooa reoni6a polit.ioa ao ae "1vo re)lll'O 
en -,aNl'le i~eate aon el traidor Amalclo (p6g. -~ •Los 
_,.,... al particlo de la epoaioi6a...-ü4a el mlamo alar (P'ci• 
ulll)--ee mpel•roa • que loa partidarioa de la adllliaiavul6D 
oom)Nllláa ooa r-i6a arlltocri&ioe, ,a lllliela , In¡laterra, ., q .. 

quvi.do ....W- la -.u1a - uaralmea&e •-• de 
J'raallia, r-16n au,oe miembroa ooue&iáúan ooa especie de uobl-
qoe tenia por tlaloa lee aNioo• del Baooo, J lall temeroea de oul· 
q.- -,oelo16a qu pacli- inluiren loa.fondee pibliool, que ao 
bofa - de Ju afrentu qoe lallto el pundonor aomo el in&eMa de 
la.uoi6a pedlan " repelí-a, 

CAPÍTULO VI 

Wlu ... lu t1alalu real .. que 11C1 11 aocle4•d 1aerlcl11 
del eo111- de l1 l)e11ocracla. 

Antes de comelllll' el presente capitulo, no puedo m8IIOI de re­
al lector lo que ya he indicado varias veces en el tranllCIU'IIO 

eete libro. La constitución poUtica de los Estados U nidos me 
una de las formas que puede dar la democracia , su go­

o, bien que no considero las instituciones americanae como 
6nicas, ni como las mejores que deba adoptar un p11eblo demo­
• • Y al dar i oonooer culles son los beneficios 41111 obtienen 

.americanos del gobierno de la democracia, estoy muy lejos de 
• ni de pensar, que puedan lograne semejantes ventajae, sino 
l1 ayuda de las mismas 'teyes. 
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DI LA llaoc:JlüW AJIIIIIC.llCA Y DI LOS QCI LAS APUCWI 

vioioe de la democraoia ae ven de proi¡lo.-Su veq'-ias '6lo aon 
&iempo.-1.ademocraoia americana 1uele aer inhAbil, J prove­

la lendencia general de 101 Je.,.,..-Los fnnoiooarioe p4bli· 
en la democracia americana bo tienen inlereaes permanen'81 

11e ae diferencien de loe del mayor número.-Renlado de ello-

diflculad 88 ven loa vicios y llaquesu del gobierno de 11 
ia, pues 88 manifiestan en heohos patentes, al paso que 
de un modo imperceptible y, por decirlo 181, oculto, 811 

e inftuenoia; e111 defectos atraen la atención , primera ruta, .. 
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pero no se desenvuolren sus excelencias sino /1 la larga. Las leyes 
de la democracia americana suelen ser defectuosas 6 incompleta,, 
sucecliéndoles que qtwbrantan derechos adquiridos 6 sancionan los 
peligros; y atrnque buenas, su frecuencia serla tambión un gran 
mal; todo lo cual se ohserl"a al primer golpe de ,ista. /.De dónde, 
pues, dimana que puedan mantenerse y prnsperar las república, 
americanas: Deben distinguit·se cuidadosamente en las leyes el fin 
que persiguen y la manera con que se dirigen á él; su bondad abso­
luta y su bondad relativa. Supongo que el fin del legislador sea 
fürorecer los intereses do pocos á expeuRas de los de muchos; sus 
disposiciones están combinadas ele modo que alcancen el resultado 
propuesto en el menor tiempo y con el menor esfuerzo posible; la 
ley estará bien hecua, y su objeto serú. malo, siendo peligrosa en 
proporciún de su misma eficacia. 

Las leyes de la democracia propenden en general al bien del 
más crecido número, pues emanan de la ma,-oría de todos los ciu­
dadanos, la cual puede equivocarse, pero no tener un interós con­
tra1·io á si misma. Las de la aristocracia se dirigen, por el contra­
rio, !t monopolizar en manos de un corto mímero la riqueza y el 
poder, porque es propio de la aristocracia formar siempre una mi­
noría. 

~e puede, pues, decir, e11 términos generales, que el tin ele la 
democracia en su legislacióu es más beneficioso para la humanidacl 
qne el de la al'istocracia en ln snya. Pero éstas son todas sus Yen­

tnjas. 
La aristocracia es muchísimo más hábil en la ciencia ele legi,­

lur que pudiera serlo la democracia ., pues sienclo uqn~lla dueña 
de s{ mismn, no está expuesta á súbitos arrebatos, teniendo dilata­
do, preycctos, que sabe marlurnr basta que se prnsente coyuntnrn 
farorablc; ella siempre procede sabiamente, pues conoce el arte tlc 
hacer concnrrir al propio tiempo hacia el mismo punto la fuerza 
colectiva de todas sus leyes. Xo as( la democracia: las suyas son 
ctl~i siempre defectuo.,as ó intempestirns. Los medios que emplea 
para legislar son más imperfectos que los de la aristocracia, so­
liendo trabajar, muy á pesar suyo, contras! misma, bien que su 
ohjeto es más Mil. 

Imagínese, pues, unn sociedad á la que la uatnraleza ó su propia 
constitución hayan organizado en términos que sobrelleve In acción 
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transitoria de malas leyes y pueda aguardar, sin perecor, el resul­
tado de la tendencia general ,de las mismas, y se hará uno cargo 
ele quo el gobiemo de lademocracia, á pesar ele sus defectos, es 
todavía el más cou,,eniente de todos para que florezca esa sociedad, 
siendo esto precisamente lo que ocune á los Estados Unidos, re­
petiré lo que ya queda dicho en su respectivo lugar, t\ saber: el 
gran pril'ilegio de los americanos es el poder cometer faltas repa­
rables. 

Algo de esto "ºl' á decir á cerca de los funcionarios públicos: 
fúcilmente se ve que la democracia americana se suele equh·ócar 
en la elección de las per,mnas á quienes confiere la autoridad, pern 
no es tau fácil decir por qu6 el J~slado prospera en sus manos. 
Observad desde luego, que si en un Estado democráti.co los gober­
nantes son menos bonrados ú menos caiiaces, los gobernados son 
más ilustrados y más atentos. El pueblo en las democracias, oc11-
pado como está continuamente en sus negocios, y cuidadoso de sus 
derechos, impide tí sus representantes apartarse de cie1ta linea 
geuernl que le señala el mismo interós ptíblico . .,\.dviértase, además, 
e¡ ue si el magistrado clemoc,ático usa peor que otro del poder, lo 
pose& por lo común menos tiempo. Pero hay una razón más gene­
ral que ésta y más satisfactoria; impo1ta sin duela al bien de las 
naciones que los gobernantes senu virtuosos y de talento; pero lo 
que tal vez las es atin más importante, se reduce á que ellos no ten­
gan intereses contrarios ni común de los gobernados, porque oo 
tales casos las virtudes podríau ser casi inútiles y funestos los ta­
lentos. Digo que importa que los gobernantes no tengan intereses 
contrarios 6 diferentes <le los de la masa general ele los gobernados 
y no ~ue sea lo que importa que los tengan semejantes á los dr 
torios ellos, por c1ue no creo que se haya encontrado a(m cosa tal. 

Hasta ahora carecemos de forma política que favorezca igual­
mente el desarrollo y la prosperidad de todas las clases de que la 
sociedad consta, las cuales han continuado formm1do como otrns 
tantas naciones distintas, en la misma nación, y ha probado la ex­
periencia que casi era tnn arriesgado someter completamente ú 

ninguna de ellas la suerte de la~ demás, como hacer de un pueblo 
el ~rbitro de los destinos do otro pueblo. Cuando solo gobiernan 
los ricos, ele continuo peligra. el interós de los pobres, y cuando los 
pobres hacen In ley, el de los ricos corre grandes riesgos. ,,Cu~l 
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es, pues, la ventaja de la democracia? No es, como se ha dicho, 
favorecer la prosperidad de todos, sino solo sel'\'ir al hienestar del 
mayor nt1mero. AquNlos 6 quienes se 1~ encarga en los Estados 
Unidos dirigir los negocios p1\blicos, suelen ser inferiores en capa• 
cidad y moralidad (1 los hombres que la aristocracia llevarla al po­
der; pero su interés se confunde y se identifica con el do la mayo­
ria de sus conciudadanos, por lo que pueJen cometer frecuentes 
infidelidades y yerros graves; mas no seguir/In nunca sistem!tica• 
mente una tendencia hostil II esta mayorla, no cabiendo la posibi­
lidad de dar al gobierno un rumbo exclusivo y peligroso. 

Ademis, la mala administración de un magistrado en la demo­
cracia, es nn hecho aislado que no tiene influencia m6s que por el 
poco tiempo que dura esta administración. 

La corrupción y la incapacidad no son intereses comunes, que 
puedan unir entre si á los hombres de un modo permanente. Un 
magistrado sobornado 6 incapaz no combinará sus esfuerzos con 
otro ~ualquiera por la sola razón de que este t1ltimo sea lo uno y 
lo otro como 61, y estos dos hombres nunca trabajarán de acuerdo 
pon¡ue florar.can el soborno y la incapacidad entre sus sucesores, 
sino que acontecerá, por el contrario, que la ambición y los mane­
jos del uno, servirán para deo!Cubrir al otro. Los vicios del magis• 
trado en las democracias son, generalmente, personales de todo 

punto. 
Pero los hombres pdblicos, bajo el gobierno de la aristocracia 

tienen un interés de clase que si bien se confunde algunas veces 
con el Je la mayorla, queda las más, <listinto de 61. Este interés 
forma entre ellos un circulo comdn y durable que los indnoo A 
unir y combinar sus desvelos hacia fines que no siempre son vi 
bien del mayor nt1mero: no sólo enlaza unos con otros f. los gober· 
nantes, sino que los enlaza con una gran parte de los gobernados, 
pon¡ue muchos ciudadanos, sin estar revestidos de ningt1n empleo, 
forman parte de la aristocracia. Por eso el magistrado aristocrá• 
tico encuentra una ayuda constante en la sociedad, al propio 
tiempo que la baila en el gobierno. E;te objeto comdn, que en las 
aristocracias une II los magistrados al interés de una parte de ans 
contemporáneos, también los identifica y los somete, por decirlo as!, 
al de las generaciones futuras, trabajando también para lo sucesi­
vo, como para lo presente. Al magistrado aristocrático le amstran 
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la par hacia un mismo punto las pasiones de los gobernados, las 
uyas propias, y casi podrla decirse q'ue las pasiones de su poste­

Jidad. ¿Cómo, pues, adlllÍl'llrse si no resiste? Por eso suele suceder 
«i las aristocracias, que el esplritu de clase lleva tras si aun á 

. ' aquéllos que no corrompe, y es causa de que sm saberlo vayan 
acomodando poco i poco la sociedad con sus usos y preparándola 

ous descendientes. 
Ignoro si ha existido alguna vez una aristocracia tan liberal 

;,como la de Inglaterra, y que baya suministrado sin interrupción 
al gobierno del pals hombres tan meritorios y tan eeclarecidos. 

• embargo, es fi!.cil reco~ocer que en la legislación inglesa el 
bien del pobre se ha sacrificado al fin enteramente al del rico, y 
los derech08 del mayor ndmero á los privilegios de algunos, y tam· 
;\ién que la Inglaterra actual reune en su seno todo lo que de más 
extremado tiene la fortuna, y tanto sus riesgos como su miseria 
así igualarla su poderlo y su gloria. En los Estados U nidos, 
4onde los funcionarios pdblicos no tienen interés de clase que ha• 
cer prevalecer, el rumbo general y continuo del gobierno es benb­

' aunque los gobernantes suelan ser inbllbiles, y algunas ve­
despreciables. Hay, pues. en el fondo de las instituciones demo-

ticas, nna tendencia oculta que hace frecuentemente que los 
mbres contribuyan á la prosperidad general á pesar de sus vi-

6 errores, al paso que en las aristocráticas se descubre de 
do en cuando una propensión aecreta que, á despecho de los 
tos y virtudes, los arrastra á contribuir f. las miserias de sus 

ejantes, y por eso puede acontecer que en los gobiernos ari&­
. cos los hombres pdblicos causen mal, sin quererlo, y en las 

ocracias produr.can bien, sin penaarlo. 
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llEL &'IPhuTU rteuco r.s LOS llS'UDOS t)l¡IIJOS 

Amor ioatinüvo á la patria.-Patriotiamo relle:rivo.-8111 diferentes 
oaracterea.-Loa puebloa deben propender con todu aue fuerzas 
al segundo, cuando d-pa..- el primero.-FAíuenos que han he­
cho loa americanos para !Ojp"&l" este intf'nte.-El interés indivi• 
dual eetá lntimamente unido con el nacional. 

EDSte un amor i la patria que tiene su principal origen en 
aquel impulso irrellex.ivo, desinteresado é indefinible que liga al 
corazón humano con los lugares en que se ha nacido. Este amor 
instintivo ae confunde con el gusto de antiguas costumbres, el 
respecto i loa antepasados y i la memoria del tiempo pretérito, 
y los que lo experimentan aman au pafs cual se quiere , la casa 
paterna: ae aficionan , la tranquilidad que alU disfrutan, son adic­
tos i los apacibles hibitos que allf han contraído, se apegan , los 
recuerdos que ella les presenta, y huta encuentran alguna dulzu­
ra en vivir aW en la obediencia. Suele asimismo eultar este amor 
de la patria el celo religioeo, en cuyo caso lle le ve hacer prodigios: 
él mismo es una especie de religión: no raciocina; cree, aiente y 
obra. Ha habido pueblos que han penonilicado, llamémoslo 181, la 
patria, vislumbridola en el prfncipe. De este modo han transpor­
tado • él una parte de los afectos de que el patriotismo ae compo• 
ne, y ae ensoberbecen con sus triunfos y se enorgullecen de su 
poderlo. En la antigua monarquía se dió el caso de que los fran­
ceses experimentaran ana especie de regocijo estando expuestos 
sin remedio i la arbitrariedad del monaroa, y decfan ufanos: , Vi­
,imos bajo la férula del mú poderoso rey del mnnd0>. A. modo de 
todas las pasiones, sin rellex.ión, ese amor del pafs, antes bien arras­
tra i grandes esfuerzos mú pasJjeros que continuados, ocurriendo 
que después d11 haber salvado al Estado en tiempo de criais se le 
suele dejar perecer en medio da la paz. Onando los pueblos son to­
da'fla sencillos en aus costumbres y esün apegados i 8ll8 creencias, 
cuando la sociedad -delclnsa muellemente en un orden antiguo de 
cosas cuya legitimidad no esti discutida, entonces se ve reinar ese 
amor instintivo i la patria. 

ftllTUM U& CIOlllmc> 1111 U ~ "' 
Hay otro m'8 racional que éste, menos gene?OSO, menos ar­
te tal vez; pero m'8 fecundo·y durable, el cual nace de la cul­
' medra ayudado por las leyes, crece con el ejercicio de los dtt­
os, y al cabo parece que se meacla con el interés penoaal. El 
·re se hace cargo del inllojo que tiene el bienestar del pals 
el suyo propio, sabe que la ley le permite eoutribuir i pro-

• , y ae interMa en la prosperidad de aquél, al pronto como 
1111& noaa que le es dtil y luego, como en su propia obra (1). 
Pero , veces ocurre en la vida de loa pueblos que se presenta 
11J0111ento en que se cambian los u808 antiguos, se destruyen las 

bres, se alteran las creencias, se desvanece el prestigio de 
recuerdos y sin embargo de esto queda inoomplela la ilustra• 

y poco seguros ó restringidos loa derechos polfticoa; en cuya 
allltllllci"ia ya no ven los hombres la patria sino ooo una olari­

tenue y dudosa, ya no la colocan ni en el suelo que ae ha 
to , eu parecer una tierra inanimada, ni en lu costumbres de 

ll) HaJ un tentimieuto de patriotiamo lipdo con una noci6n aeo-
7 ovo de oancter eaencialmeDte poliüoo. '" 

El hombre neceeita vivir emtenoiajarldica, y la pel'IIOn& coleoti• 
y $1berana' que Je regula la vida como ser juridico y lo ampara Y 

da en el cwnplimiento de 8118 llnee, oonnitnye au pama politi· 
i. oul a,¡D puede ter mdláple, ntendi'8d- en variaa eaferu: 

el municipio , la naci6n. 
Lee pueblos n6madaa y la uoi4D judla, ae puede afirmar fl1l8 oa• 

de pauia geogrili.ca y la tienen política. 
Nta clase de patria oa ain duda la IIIIIP'ºda , que alude .aquí el 

,Ji. pmia ,ieogrilica ea de~ dificil y np d~,eaci6u._que ve-
OOD lrecnencia que el pdriola de una .determ.inada nao16n ' lo 

te toma eeparaüata y enemiao de CU11k> en la uci6n ~ 
IÚ8 allá del territorio, ouyo deeca,iamientQ up.ira. 
oonoepto in¡Wa del ho,pr h- que el aual•ó11 vea un •ro­
la patria ~fica donde quiera que,ill ee&abl- au doml• 

primero de loe mencioudoe, püriotiamoa te puede borrar ooa 
broll inlernaoionales de la pama. Con r'u6n ha dicho Too­

en 81&& ~ olira. que DO durari mucho el patrio~o en 
'9M 11l pama oonqumada. Como que DO puede llenar J& loe 

¡furidi- por loe que te la emmaba. Deade eate punto u vma. 
• \'ÍIIONIII - la potencia ll&OÍOnal de la pavía, maJOr ape­

MDdrin aua llibditoa.-(N. U T.) 
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HUS antepasachis, (]118 han aprernlido /1 mirar como un yugo, ni en 
la religión, de la cual dudan, ni en las leyes, quo olios n/i confec­
cionan, ni tampoco en el legislador, á quien temen )" despreciau. 
No In ven, pues, en ninguna pnrtc, ni con sus propios caracteres 
ni con otrn ninguno, )' rnn ít pnrnr á 1111 e~oísmo estrecho y obs­
curo. Los tales hombres se desentienden de las preocupaciones, sin 
reconocer el imperio de la nlZl'm: no tienen rl patl'ioti;;mo instin­
tiro ele la monarqula, ni el lllllriofünw rdlPxiro de In repúblicH; 
se han parado entre los <los en medio de la confitsi,ín r tocias lus 
miserias (1 ). 

¿Qué caho, pues, hacer en fo! estadu0 lr hacia atnís; pues los 
pueblos no vnell'en á los impulso, rlc su jurentud mejor que los 
hombl'es !\ los gustos inocentes de su edacl primera: pueden, sf, 
añorarlos; pero no hacer que renazcan. llay, pues, 1¡11e caminu,· 
adelante y apresurarse á unir en el ánimo del puehlo el interés 
individual con el interés nacional, porque s,• escapa el amor deF­
interesado de la patria, su1 esperanza rle r¡ue rnelrn. Esto;- mur 
lejos de pretender que pam llegar IÍ este resultado se deba conce­
der de guipe el ejercicio de los der,•chos políticos á todos los hom­
hres: lo que digo es que el más poderoso merlio y tal ,·ez el único 
que nos queda ¡iarn interesar ít los homhres en la suerte de su pa­
tria, se reduce ú hacerles pa11icipar de su gohirmo. Eu nuestros 
dfas, el espfritu de ciudadanín me pn1·,,cc iusrpnrahle del ~jercicio 
de los derechos polfticos, y creo qne cu a¡lelnnh' sL' w1·á11 numen­
lar ó disminuir en Europa el rnlmero de ciudadanos l'll proporción 
de lo extensos que sean estos rlerechos. 

1,De qui• proviene r¡ue los Estados Unidüs,. ¡\ donde los habi­
tantes llegaron ayer á el terreno que ocupan, al cual no hnu lleva­
do usos 11 i rcc11erdos; en donde se encontraron pur primem 1·ez sin 
conocerse. y en donde, por decirlo en clos palahm,. apenas puerl1• 
existir el instinto de la patria; de c¡uó prorienc, repito, q11e carla 
cual se i1iterese en lns negocios ele s11 comunidad, de su cantón y dr 
todo el Estado, como en los suyos propios~ Así sucede, pon¡uo cadu 

(l J Jbste1 sin dmla, es el momPnto adecuado pura la <tpa.rició11 tll' 
los grnndes reform,ulores. de los escultor<>s de ¡rnel,los y~] más pe· 
ligroso 11am Ju i nWg-ritla<l. df' hu; nncionf'IH y para su indepond1•11cin.­
( N. del T.) 
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uno cu su esfera toma parte activa en el gobiN·no ele la sociedad. 
m humhre ,lel pueblo rlo los gstados Unidos se h1t hecho cargo del 
influjo que cjerco en sn prnpiu bien la prosperidad general, idea 
tan sencilla y 110 ohstnute tan poco conocida <le los pueblos, acos­
tumbrándose además á mirar esta prosperidad como obm suya, r 
así re en los caudales públicos los suyos propios. y trahaja en el 
bien riel Estado, 110 sello por deber ó por Ol'gullo, sino, me atreve­

ría Íl rlecirlo, por codicia. 
Xo hnv necesidad de estudiar las inslillwiones y la historia de 

¡0 , mneri~,rnns parn conocer la rer<lad de lo r¡ue antcce,lo, las cos­
tumhres nos enseñan lo b,1sta11te: el americano, tomando parte en 
cuanto se baco en su ¡mis, sil c@ceph\a interesado en defendel' 
cuanto de 6ste se censura, puesto ,¡ue además de sel' su país conlrn 
quien entonces st' emhistr, tamhi(m lo es contra l•I mismo. por 
cuva razón se rn á su orgullo nacional recmTi1· á todo, los ,uiifi­
c;,;s y hasta á todas las puerilida<le, rle la vanidarl individual. ~o 
ha\" ·ua,la más enojoso en la, relaciones sociales que ese patrio­
ti,;no irritahle <le los americanos: el extranjero conseutirfa en aln­
har muchas cosas de aquel país, pero querría que se permitiera vi­
tupl'l'ill' alguna, y esto se le rehusa en absoluto; ¡r¡ue es aquél 1m 

¡mis de libcrtarl en donde para 110 molestar ú nadie no se debe ha­
blar ni de los particulares, ni del Estarlo, ni lle los gohernados, ni 
dr Jas empresas privailas, de nada, en fin, <le cuanto allí se en­
cuentrn, excepto, tal ,·ez, del clima )' del terreno, y a,un hnr ame­
ricnn,is prontos á defender (,stos lambión, como si hubiesen ellos 

prestado ,u ayuda para formarlos! 
En nuestros tiempos ba de saber uuo tomar su partido y atre­

,·ersi' ú ele¡dr rntre rl pntl'iotismo ele todos y el gobierno ,le po­
cos, porque no ,e puede reunirá la vez la fuerza y In actiridad so­
cial 'lªº da el primero, con las garantías de tranquilidad que pro­
porciona algunas veces el segundo. 

• 
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Cuando se me dice que son d/Jhiles las !oyes y turbulentos los 
gobernados, vehementes las pasiones y la virtud ineficnz, en cuya 
situaci,ín no hay ,¡ue pensar en aumcnrnr los derechos de la den;o­
cr,icia, respondo que ít causa de esas mismas cos,i- creo se debe 
pensar en ello; ¡me,, en rnrdad, soy de parecer que los gobiemos 
aún están m;\s interesados en esto que In sociedad, porque ellos 
perecen, y esta última nu puede morir. 

Por lo demás, y no quisiera abusar del ejemplo de Am~rica, allí 
el puehl_o fuó inrestirlo de derechos políticos en una (•pora en r¡ue 
le eta 1hfíc1! hacer mnl uso de ellos, p<ll'l1ue eran pocos los ciu­
dadauo, y sns cost1rn1bres séncillas, ~- aunque prosperando los ame­
ricanos. no han acrecentarlo, por decirlo así, los poderes de la demo­
cracia, sino qne mús bien, hnn ido extel}(liPndo su esfera ele acción. 
No se puede dudar r¡ue PI momento de conceder derechos políticos r, 
un pueblo que ha estado prirnrlu de ellos hasta entonces, constitu­
:·1.• perfudo critico, muchas r('ces necesario, pero siempre peligroso. 
El nifio <la In muerte cuando ignora el precio de la Yida, y arre­
bata la propied11d de otro, antes de conocer que se le puede arre­
batar la suya. !~! hombre del pueblo, ni punto que se le otorgan 
derecho~ políticos, se encuentra, con respecto ,i ellos. en la misma 
situuri,ín que el niño para con tod,i la nnturalezu, y se le puede 
aplicar las célebres palabras: !tomo purr rob11sf11.,. Esta ,erdad se 
descubre hasta en América, pues los ~;sti:dos en que es m,ís an­
tiguo d goce <le los derechos pnlftícos por los ciudadanos, son 
tambión aquéllos e11 los cualc., dichos ciud,u.lanos aciertan /i ser­
,irse mejor de tales derechos. No h«y que cansarse en repetir 
que no existe cosa tan fecunda en mararillas como el arte de ser 
libres, pero tampoco nada más duro que o! aprendizaje de In li­
bertad. No así el despofümo, pues suele presentarse como el re­
parador de todos los males sufridos: es el apoyo <le! mejor dere­

•cho, el sostén de los oprimidos y el fundador del orden. Los pue­
blo, se adormecen cu medio de la prosperidad transitoria que oca­
siona y cuando se despiertan , están hundidos en la miseria. Por 
el contrario In libertad generalmente nace entre disturbios, se esta­
blece con dificultad en medio de las di:;cordias chiles, y solo cuan­
do yn es antigua se pueden conocer sus beneficios. 

VEN1'AJA8 OEL GOl!IERNO DE l,A DEMOCRACI A 

om. RfS!'f~ro .Í 1,.\ u:y L~ LOS t:l>"l'ADOS u~mos 

Respeto d~ los americanos á In !e¡>,-Amor paternal que experimen­
tan por ella.-Interés personal que cada oual halla en aumentar 

la potestad de la ley. 

No siempre es factible llamar á todo el pueblo, directa ú indi­
rectamente, para la formación de la ley, pero uo cabe negar que 
cuando eso es practicable, la ley adquiere gran autoridad, y este 
origen popular, que suele disminuir la bondad y sabiduría de la 
legislación, contribuye singularmente á Yigoriznrln. 

Hay en la expresión de las rnluntades de todo un pueblo, una 
fuerza prodigiosa que al descnhrirse tqtalmente á plena luz, aun 
la fantasfa de los que quisieran contrnrrestarla se queda como 
abatida. Bien conocen los partidos la verdad de esta afu-mación, 
pues se les ,·e disputarse la mayoría por totlas partes, y cuando 
llega á faltarles entre los que han votado, esperan hallarla entre los 
que se han abstenido de votar, y si a(rn ah! se les escapa, la imagi­
nan entre aquéllos que no tenlan ,terecho á votar. 

En los Estados Unitlos, excepto los csc!aros, los.sirvientes y 
los pobres <le so!eumidad sustentados por los pueblos, nadie hay que· 
no sea elector y que con ese título no concurra indirectamente á 
la formación de la ley, por lo cual, los que quieren atacará las 
leyes, están reducidos á hacer ostensible una de estas dos cosas: ,í 
deben cambiar In opinión púhlica ú hollar sus acuerdos . .Agr6gue­
se á esta primera nlZl1n otra mí1s directa r poderosa: que en los 
J<Mados Unitlos ca1la cual halla una especie de interés personal en 
<1ue todos obedezcan á las !oyes, porque el que hoy no forma par­
te de la mayorhl, tal vez maña.na estará afiliado en ella, y el res­
peto que ahom tiene á las r!isposicionrs del legislador, en brel'c 
tendrá ocasicín de·exigirlo parn las suyas. l'or eso, por defectuosa 
que sea hi ley, el habitante r!e los hlstarlns Unidos se somete á ella 
sin la menor dificultad., no sólo como ií la obra tlel mayor núme­
ro, sino como á la suya propia, consider;\nrlola desde el punto de 
vita de un contrato en que hubiera sitio parte. 
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LA DEMOURA"1.I EN AMÉHICA 

No se ve, pues, en los l~studos Unidos una gran muchednmb1·e 
siempre turbulenht que, considerando la ley como un enemigo na­
tural, solo la mire con temor y recelo, sino por el contrario, no se 
puede menos de apreciar que todas las clases muestran grnn con­
fianza en la legislación que rige al país y experimentan por ella 
una especie <le amor paternal. 

Diciendo , todas las clases>, me equi,-oco, pues en Am6rica. 
derribada la escala europea de Ios poderes, se hallan los ricos en 
nna posición semejante á la de los pobres en Europa, sieudo 
ellos c¡uienes suelen desconfiar de la ley y, como he dicho antes. 
la ventaja real <lel'gobierno clemocrático no es el resguardar los 
intereses de todos, según se ha querido algunas ,·eces, sino solo el 
proteger los del mayor número. En los Estados Unidos donde "O· 

' " bierna el pobre, siempre han de temer los ricos que abusen conh·11 
ellos de su poder. Esta disposición de finimo de los ricos puede 
causar un sordo descontento, sin que por eso la sociedad sea fuer­
temente turbada, porque el mi~mo motivo que impide al rico pres­
tar su confianza al legislador, estórbnle para impugnar sus manda­
mientos. De modo r¡ue los ricos no hacen la ley, porque son ricos 
y no la quellrantnn, á causa de las ric1uezas; y as! sucede que en 
las naciones civilizadas sólo se al.borotan, por lo común, los que 
nada tieneu r¡ue perder. En las naciones civilizadas, generalmente 
s6lo aquéllos que nada tienen que perder, se amotilrnn y rebelan, 
de modo que las leyes de la democracia no siempre son respeta­
bles, y son, sin embargo casi siempre Tespetadas, porque aquéllos 
que en general l'iolau las leyes no pueden dejar de obedecer las 
hechas por ellos mismos y de las cuales se aprovechan, y los ciu­
da,lnnos que pudieran estar intere~ados en infringirlos, son mo1·i­
dos, por carítc,ter ¡- posición, á sujetan;e ú cualesquiera disposicio­
nes del legislador. Ademús, el puchlo umericano, no sólo obedece 
~ las leyes pnrr111e son ohm suya, sino pol'que puede mudarlas ~i 
por casualidad lo pe1:imlican; por lo pronto se somete !, ellas como 
á un mal que se ha impuesto á sí mismo, y luego como ít otro de 
pocll duraci1ln. 
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,.\L1'lYJDAD QUE lU:IKA 1-;N 'l'ODAS LAS PAll1'1•:S L)J,!lj om~RPO POLfTroo 

n;: LOS E:S't'ADOS UNIDOS 

(; m,•t,lJENCIA QUl, inRCE EX lcl SOCrnnAI> 

Más difícil es hace.rse cargo de la actividad política que 1·ein.ien Ios 
Estados Unidos, que de la libertad 6 igualdnd que allí se halla u.­
El gran movimiento que de rontinuo agita sus ouel'pos legislati­
vos no f!On más que ,rn episodio, 1111a continun.ci6n de ese mo\'i­
mit'lnto univPrsal.-Difirultad que halla. el amerirano en ooupar­
s1• de otra CD!-ill que dP sus ¡wopios asuntos.-Ln agitación de la 
volítica se propaga,\ la sociedad civil.-Actividacl industrial de 
lo~ amerirauos procedente algún tanto de esta. causa.-Yentaj;1~ 
indirrttns 1¡ue la. s.ociPClad obtiene del gobierno de la demorracia. 

Cunndo se pnsa ele uu país lihre á otro qtie no lo es, Uama la 
atención 1m espectáculo muy extraño, pues alll todo es actividad 
)" movimiento, y aquí todo parece tranquilo 6 inmó,·il. En aquél no 
se trata más que de mejoras y adelantos, y se diría que la sociedad 
en i'ste, habiendo adquirido todos los bienes, no anhela más que 
descansar para disfrutarlos. Entretanto, el pa(s que se da tan grau 
inr¡uietud por ser dichoso, es por lo conuín más rico y más prós­
pero 1¡ne aquél que ni parecer está tan satisfecho con su sue1te. Y 
considerándolos á uno y á otro, es difícil hacerse cargo de cómo 

• tantas nuevas necesidat\es se hacen sentir á cada ella en el prime· 
ro, mientras tan pocas se experimentan en el segundo. Si es apli­
cahle tal obserrnción á los países libres r¡ue han conserrndo 111 
forma mnn/trr¡nic11y á los en que prernlece la aristocracia, a1ín In 
es mncho más it las reptíblicas democráticas, pues aqui ya no es 
un11 porci(,n del pueblo la que emprende la mejora del estado ele 
la sociedad, este cnidado es de todo el pueblo, y no se trata sola­
mente de proreer á la necesidades y comodidades de una clase. 
sino ,le todas al mismo tiempo. 

l:,o es imposihle concebir In inmensa libel"tad de que gozan los 
americanos, ni tampoco formarse idea de su gran igualdad; pero 
lo que no se puede comprender sin haberlo presenciado. es la ae­
tivi,fad política de los Estados Unidos. Apenas habéis puesto el pie 
en el suelo americano, cuando os halláis en merlio de una e~pecir 
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de tumulto; úlzasc un rumor confuso por totlns partes, mil 1·oces 
llegan {¡ vuestrns oídos al mismo tiempo, expresando onda una ele 
ellas algunas necesidades sociales. Todo está en mo1·imionto en 
torno vuestro; aquí se congrega el 1·ecindario ele un harrio pam 
saber si se debe construir una iglesia; allí está afanado el pueblo 
cu el uomhmmicnto de un representante; mús allá caminan los 
diputados de tlll cantón, á toda prisa, para llegará la ciudad, con el 
tin Ue inspeccionar ciertas mejoras locales; en otro paraje, los la­
bradores de una aldea abandonan sus mieses para ir á rentilar el 
plan do una calzada ú do una escuela. J úntnnse ciudadauos con 
el solo objeto !lo declarar que desaprueb,ln la mnrcbn del gobier­
no, al paso que se reunen otros con el de proclamar que los go­
bernantes son padres de la patria. Otros hny, además., que miran- , 
do la embriaguez como el principal origen de los males del Esta­
do, se comprometen de 1ú1 modo solomue á dar ejemplo de tem­
planza (J ). 

El gran movimiento político á qne se hallan expuestas conti­
unamcute las Cámaras legislativas americanas, único r¡ue se echa 
rle ver desde /; fuera, no es m,ís que m1 episodio y una continua­
ción de este mol'imiento universal, c¡tte empieza en las últimas 
filas del pueblo y l'ft extendiéndose Rucesiramente por todas las 
clases de ciudadanos, que no sr pueden agitar con mús afün que 
lo hacen por conseguir la ansiada felicidad. 

Ko cabe decir con acierto el puesto que ocnpa la vi<la política 
de un hombre en los Estados Unidos; mezclarse en el gobierno de 
In sociedad y hablar rle 61, es el ma¡cor negocio y, por decirlo así, 
el único placer que experimenta un amcri~nno, cosa que se obser­
va hasta en los menores usos de stt vida, y auu las mismas muje­
res suelen asistir ií las asambleas públicas, <listrayéndosú, con oir 
discursos políticos, <le! aburrimiento prnpio de Ja Yida casera, en 
términos que para ellas las sociedades pntrióticas hacen las reces, 

{L) Las socifldades do templani,a. son mweiar'ioues ruros indivi­
duos se comprometen :\ ahst.,11C'rse de licorPR fucrt.ps. En el tiempo 
que estu,•p 1.'111 lot:. Estarlos U nitlos1 las SO('it-1dades de templam:a ya 
,•ontabun má~ <IP tlos(~ieutos sesrnta mil miemhros, y su f'fN:to halJía 
sido disminuir e11 sólo ol Estado e.le Pen~ilvania, el r._!onsumo <le li­
cores fuertes1 tloscientus ciucue11tamil azumbres. 
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hasta ciertn punto, do espcctilcttlos. Los americanos uo saben con­
,·crsar, sino discutir; no discurren, sino que disertan; siempre ha­
blan como si se dirigiesen á una asamblea, y si por casualidad se 
acaloran, dirán: ¡8efioresb, dirigiómlose nada más 4ue ,\ su inter­
locutor. Eu ciertos países, el habitante sólo acepta con una especie 
de repugnancia, los derechos políticos que Je otorga la ley; parece 
,¡ne sea arrebatarle su tiempo el invertirle en el cuidado de los in­
tereses comunes; le gusta encerrarse en un egoísmo esh·echo, cuyo 
exacto limite se hulla formado por cuatro fosos circuidos por una 
,·alla. 

Por el contrario, si el americano so viese retluci1lo ú ocuparse 
solamente de sns propios negocios, se le robaría la mitad de su 
existencia, senfü[a un racío inmenso en la inrersión <le su tiem­
po, considerándose el más infeliz de los mortales (1). Estoy per­
suadido que, si llega á establecerse el despotismo en América, en­
contrará más dificultades para vencer los hábitos que ha originado 
la libertad, que para superar el mismo amor á la libertad. 

Esta agitaciún1 sin cesar renovada, que el gobierno democrá­
tico ha ido introduc·icntlo en el mundo político, pnsa luego á la so­
ciedad cil'il 6 ignoro si consider:\ndolo bien. no es esto la mayor 
l'entaja de aquN, y mucho más lo celebro por lo que impuba á 

hacer, que por lo que hnee. E8 incuestionable que el pueblo suele 
dirigir bastante mal los nsuutos pt\blicos, y no lo es menos que 
no puede mezclarse en ellos sin quo se extienda el círculo de sus 
ideas y siu que salga su entendimiento de la rutina ordinaria. El 
homb;·e it quien se llama para el gobierno ele la sociedad. adquie­
re cierto sentimiento de proJJia estimación y como entonces es 
una nutorida<l, espíritus muy cultos se ponen á su serl'icio, no ce­
sándose de dirigirse á él pnra tener Ullll ayutla, y al procurar em­
baucarle de mil mo,los tliforentes, se le va ilustrando; on política, 
toma parte en cmpresns que no ha plnnteado, pero que le clan ge­
neral anci<ín por ellas; indícansolü to<los los días nueras mejoras 

(1) E!{to mismo sucerlió en Roma rn tlrmpos th· los ¡nimPros Cé­
sares. Moutesquiru ohsPrvn. en r-if'rto lugn.i- de sm1 escrito!=:, qm~ nun­
r;a hubo mnro1· de~r~pel'acibn como la dn algunos ciudtulanos roma-
110s1 riue pasadas la.s agita('ionrR de unaexistPnria política, tuvieron 
r¡ue conformarse con la quietud de la vida. privada. 
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en orden ú la prnpiedatl romún, y ent,,nces npetere lrnl'er otro tan­
to con In snya: ni es mÍls pundonoroso, ni más Jeliz tnl rez, pero si 
mil, lulbil y m(Ls ncth,n que sus mayores. Xo eludo que las instit11-
eiones democráticas, juntamente enn In índole física del pnls, son 
la ennsa, no directa como tantos afirman, sino indirecta., del gran 
mo,imiento que en ln ,-ida industrial se atlvi11rte en los Estados 
[nidos, no siendo las leyes las r¡ue lo pr0tlncen, sino que es el pue­
blo quien se adiestra en producirlo, fommndo In ley cou rista de /ol. 

Cuando sostieneu los enomig-os de la democracia que nno solo 
hace mejor lo que se le encarga que el gobierno de todo~. me parecr 
'luo llernu raz<in, porqne el gobierno de uno solo, suponirndo por 
una y otra pa11e igualdad ele luces, pone más cuidado eu SllS ges­
tiones que la nrnltitud, mostrando más perseYerancin, mí1s idea en 
el todo, más perfccci.Sn en los dotnlles y más cabnl discer11imientu 
en la elección de los hombres. Los que niegan estas cosas nunca 
hnu Yisto repúhLicas democríiticas ó sólo han juzgado atendiendo ú 
un corto. número de ejemplos. La tlemocrncia, auu cuando In, cir­
cunstancias locales y las disposiciones del pueblo les permitan man­
tenerse. no preseuta11 el aspecto de regDlaridarl ndminish·atirn y de 
orden metiidieo en el gobierno. y esto es verdad, pues que In liber­
tad democr!\ticn 110 ejecuta cada una rte sus empresas con la misma 
perfecciiín qur el despotismo inteligente, sucerlieudo que muchas 
veces las abandona antes dt' haber obtenido el fruto rle ellas ,-, 
aventura otras r¡ue son arriesgadas: pero Íl la larga produce ella 
nuís rt'sultadn íJ ur el despotismo: hace menos bien las cosas, pero 
hace más cosas. 

Bajo su neciún no hay grnndeza en lo que realiza la arlminis­
traci<ín pública, sino en lo qDc se pone por obra sin ella J fuera dl' 
ella. La {lemocrncia no da al pueblo el gobierno mús húbil, pero sf 
hacP lo que el gobierno más ht\hil surle no poder realizar: extien­
de por todo el cuerpo social una actividad inquieta, uua pujanza su­
pornbnnrlante y 1111 tesón qne no existen nunca sin ella y que á 
poco fnrorahlcs <[lle senn las circun,tancias, pueden produrir rrr­
dadcros prodigios. Estas son ,ns rentajas indudables. 

En este siglo, rn el cual los de,tuios del mundo cristiano rs­
t,\n romo en suspenso, hny uuos qtrn atacan hriosamente á la de­
mocr.tcia como á uu enemigo, mientras ella medra toda\'la y otros 
la adoran como ú 1mn nueva deirlarl 11ue sale do la nada; pero on-
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tnunbos sólo conocen imperfectamente el objeto de Stt a1·ersi(m 6 
<la su amor, peleando á obscuras y descargando golpes á ciegas. 

i,liu6 se pretende, pues, de la sociedad y su gobierno'/ Vamos 
ú verlo. 1.Por ,·euturn se quiere dar al pensamieqto humano cierta 
elevaciílll y una forma generosa de estimar las cosas ele este mun­
do:' ;,He quiel'O infundir en los hombres 1111a especie de menospre­
cio por los bienes materiales'/ ¿Se desea que nazcan 6 se conserl'en 
profundas convicciones, y preparar grandes sacrificios? ¡_Se trata 
de dar pnLimeuto ú las costumbles, realce r brillo á las a11es? ¿Se 
c¡uieren poesfa, ostentación y gloria, ¿Hay empelio en orgauiz;r á 
un pueblo de modo que obre poderosamente sobre todos los de­
más, ¿Destlnasele ¡\ realizar grandes empresas J, sea cual fuere el 
resultado de sus esfuerzos, á dejar una huella profunda en la his­
toria'/ Si tal es el objeto principal qne deben proponerse los hom­
bres eu sociedad. no establezcáis el gobierno de la democracia. 
pues segununeute no con<luciríi al logro de tnl propósito. Por tan­
to, si parece ¡mwechoso el dirigir la actividad intelectual y moral 
del hombre hacia las necesidades de la vida material, y e,;plearla 
en producir el bienesta~·: si la razón parece más títil para los ho;1. 
brcs que el ingenio: si no se tiene por objeto el crear virtudes he­
rúicns, sino hábitos apacibles: si se gusta más de Yer vicios que 
crímenes y se prefiere hallar menos grandes acciones ,í condición 
de encontrar menos felonías; si eu rnz de obrar en medio de unn 
socierlnd hrillante, basta l"irir en una próspera, 1• si, en fin, la 
meta principal de un gobierno no es dar, según esto, al cuerpo en­
tero de la nación la mayor fuerza ó gloria posible, sino proporcio­
nar J\ cada incliriduo de que ella cousta el hienestnr J precaverla 
de la más completa ruina, igualad entonces las condiciones socia­
les)' constituid el gobiorno de la democracia. 

Y si ya no hny lugar para escoger, si ya arrastra al hombre 
una fuerza que le es superior, sin consultar con sus deseos, hacia 
uno ele los dos gobiernos, procúrese sacar todo el bien po&ihle y 
conociendo sus buenas inclinaciones, as! como slls malos pensa­
mientos, hay que esforzarse ri1 restriugir el efecto de éstos y flll'O· 

rrcer aq_uNlas. 


